
 
 

De la carta de la H. Monica Joseph RJM, Superiora General,  

a todas las religiosas de Jesús-María 

Roma, 4 septiembre 2016 

 
 

 “Después de recibir la noticia, me senté en nuestra capilla, en París, 

preguntándole a Dios: ¿por qué permites que le suceda esto a ella…? ella tenía 

tantos sueños y tanto que ofrecer… somos pocas… ¿Por qué, Señor? ¿Por qué 

AHORA? ¿Por qué? ¿Qué quieres de nosotras como Congregación y de cada una 

de nosotras? 

No tengo respuestas y va más allá de mi capacidad de comprensión humana, pero 

estoy agradecida por la fe que me ayuda especialmente en este momento a vivirlo 

en paz. Si, yo creo, Isa está con Dios, feliz y sonriendo como ella era en la tierra; 

está con Claudina y con Dina; está con sus padres, especialmente con su madre, 

que murió el 2 de enero y con su querido hermano que murió pocos días después, 

el 6 de enero. Ahora, Isa, la más joven de una familia de 6 hijos, ha sido llamada 

a una vida más plena. Si, Yo creo que esto no es el final, sino el principio de algo 

Nuevo y que su espíritu vivirá especialmente en Haití y el buen trabajo que ella 

empezó continuará de algún modo. Me siento afortunada de haber conocido a Isa 

y contenta de haberme encontrado con ella en Roma en julio de 2016. Ella 

compartió conmigo sus sueños para Haití y recuerdo el brillo en sus ojos y la 

energía de su voz… El centro de prótesis funciona bien… la postulante que 

acompañó estaba preparada para ir a Cuba… la petición de más RJM… su corazón 



y su mente orientados hacia un Nuevo Proyecto  - un colegio de Jesús-María en 

Puerto Príncipe, y justo la semana pasada estaba encantada con la primera reunión 

con el personal del centro.  

Pero su vida se apagó de repente…  

Sí, hemos perdido a Isa a causa de la violencia. Tenemos dos posibilidades ante 

nosotras… Entrar en este círculo vicioso de la violencia o como Claudina, 

perdonar –ella fue testigo de la muerte no de uno, sino de dos de sus hermanos a 

la vez… Ellos no murieron inmediatamente, tuvieron que ser golpeados hasta la 

muerte. Tenemos el consuelo de saber que Isa no sufrió, murió en el acto tras los 

disparos. 

Dejemos que esto sea una oportunidad para ser positivas y perdonar y elegir 

caminos y medios, como Claudina, encaminados a la sanación y reconciliación en 

nuestro mundo herido y violento. No es accidental que en este momento de la 

historia, como Congregación nos enfrentemos a muertes provocadas, violaciones, 

robos y asesinatos y por lo tanto participemos en la Cruz de Cristo: ser 

misericordiosas y perdonar especialmente en este año de la Misericordia.”   

 

 

 

 



 

 

Amor: Gracia, Sacrificio y Perdón  

“Viv manman notre dam, manman pèp ayisyen espwa nèg ak negès nou 

vin fèw konpriman”  

Este era el estribillo que la hermana Isa 

siempre cantaba después de completas a 

María bajo la advocación de Nuestra 

Señora del Perpetuo Socorro, patrona de 

Haití.  

Hoy 4 de septiembre de 2016, la fiesta de 

la Beata Dina Bélanger, me gustaría compartir con ustedes, hermanas queridas, 

amigos, familiares y parientes de la hermana Isa, mi profunda desolación por su 

trágica muerte en Haití, mi amado país y también el país que ella tanto amaba. 

 

Según ella, ninguna persona puede vivir sin amor. Ya se trate de un ladrón o un 

criminal, malhechor, etc ... amor fue la razón de su vida, la causa que defender 



cada día para servir al pueblo de Haití. Así, fue el amor lo que la impulsó, lo que 

la movió a venir a Haití después de haber vivido 18 años en África, donde también 

vivió y experimentó momentos difíciles y duros. Conocí a "hermana Isa" (su 

pseudónimo en la comunidad) en noviembre de 2008 cuando llegó a Haití. He 

experimentado su pasión por la misión que Dios le había confiado entre nosotros, 

su gran deseo de aprender rápidamente el idioma creole ya que según ella el 

lenguaje es fundamental para poder estar cerca de los pobres, para entenderlos y 

para compartir sus miserias. Ella quería acompañar a las personas, para cuidarlas, 

curarlas y ayudarles a descubrir el amor de Dios incluso en la difícil situación en 

la que vivían. Tenía un gran corazón, un corazón capaz de amar y de perdonar. 

Yo no podía entender por qué cuando hablaba sobre la miseria de los haitianos se 

emocionaba y lloraba. Pensaba que era sólo sensibilidad, pero ahora entiendo que 

era por amor. Un amor incondicional que le costó su vida.  

Pasaba mucho tiempo redactando proyectos, pidiendo ayuda a sus amigos 

médicos de España para ayudar a los más necesitados. Para ella, todo era gracia. 

A veces se olvidaba de sí misma para dar lo que era y lo poco que tenía a los 

demás. Su generosidad y gran deseo de hacer siempre más, de trabajar sin 

descanso, para fijar un fin, una meta para el futuro de la Congregación en Haití 

no tenía límites. A pesar de sus múltiples actividades, se quejaba a cada instante 

de no haber hecho nada ya que las necesidades de nuestro pueblo eran demasiado 

numerosas. 

Ella no sólo era una hermana, era también una persona con la que se podía contar 

en cada momento. Estaba siempre disponible, interesada por los demás, discreta, 

activa, comprensiva, su alegría era contagiosa y su ausencia ya nos duele mucho. 

Tenía un amor loco por los más pobres, y decía que el amor se debe poner más en 

los actos que en las palabras. Debes sentir el amor de Dios para amar como él, y 

su perdón para perdonar. No se puede entender verdaderamente y dar lo que no 

se ha experimentado, lo que no se ha sentido profundamente, en lo más hondo de 

ti misma. Contemplar al Señor para ser como Él, ya que Dios no ama sólo los más 

guapos, los más inteligentes, los mejores, Él también ama a los menos buenos, a 

los pobres y a los malos. Amar a los que te hacen mal; perdonar a los que te 

arrebatan o te arrancan un ser querido no es fácil. Pero éstos son los preferidos de 

Dios... ¿Preguntar el por qué? ¿Pedirle explicaciones? Es un gran desafío que 

tenemos que enfrentar cada día. Estas fueron sus palabras durante una sesión de 

formación. La Hermana Isa no sólo fue una formadora, sino también una madre 

con un gran corazón. 



Gracias inmensas a Dios por habernos dado una misionera así, gracias por su vida 

y por lo que nos ha dejado como herencia, que es su Amor. Gracias a su familia 

por este regalo precioso dado a la Iglesia. Su vida no dependía de ella, sino de 

Dios. Su hora ha llegado; ahora, amigos, familiares, nuestras hermanas, los 

miembros de la Asociación Familia Jesús-María, depende de nosotros continuar 

la misión que Dios le confió en esta tierra. Porque “no el mucho saber harta y 

satisface el alma, sino sentir y gustar las cosas internamente”, como nos dice San 

Ignacio. La muerte no tiene la última palabra!!! 

Ánimo, que el Buen Dios nos bendiga a todos y nos dé la fuerza para superar este 

momento doloroso y triste, en  la paz de Jesús por medio de María.  

Un abrazo muy fuerte. 

 
Middia Doute, 
Postulante haitiana de Jesús-María 
Cuba 4,Septiembre 2016. 
 

 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

 



De la Hermana Mª Ángeles Aliño RJM, 

Superiora Provincial de España 

6 septiembre 2016 

 

Estos días me encuentro en Haití, en Puerto Príncipe, tierra sagrada donde 

nuestra querida hermana Isa ha derramado su sangre, entregando su vida al 

Señor y al servicio de sus hermanos hasta el final. Podemos decir que Isa ha 

muerto como ha vivido, dándolo todo. 

La noticia de su asesinato ha causado un dolor profundo. Todos nos sentimos 

tristes por lo injusto e inesperado de su muerte : familiares, hermanas de 

Congregación, religiosos , religiosas y sacerdotes, amistades, miembros de 

distintas entidades...  

También este pueblo haitiano siente y expresa mucho dolor porque las gentes de 

aquí la han querido mucho y no aceptan lo que ha pasado, pues Isa amaba este 

pueblo, se ha entregado a él y lo llevaba en su corazón.  

 

Como hermana de nuestra Congregación de Jesus-María he tenido el privilegio 

de haber vivido y compartido con ella muchos momentos de su vocación y de su 

vida, sus ideales, ilusiones, proyectos... y sobre todo ver con qué alegría y 

entusiasmo vivía su vida consagrada misionera. 

 

Aún en medio del dolor me brota del corazón una acción de gracias a Dios, 

Señor de la Vida, por el regalo de Isa, por su vida, por su testimonio profético, 

por irradiar siempre alegría, generosidad, entrega a los pobres y perdón, que 

estamos seguras de que habrá otorgado a los que le han quitado la vida. Ése es el 

mensaje que nos dejó Jesus en la cruz: "Padre, perdónalos porque no saben lo 

que hacen" y que también vivió Santa Claudina, nuestra Fundadora, cuando 

mataron a dos de sus hermanos. 

 

El Señor dotó a Isa de muchos dones y cualidades , entre ellas, la de cantar. 

Tenía una voz dulce y bonita. Me emociona recordarla tocando la guitarra y 

cantando, con la melodía que ella compuso a la oración que tantas veces hemos 

rezado: " Tomad, Señor y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi 

entendimiento y toda mi voluntad. Vos me lo disteis, a Vos, Señor lo torno..."  

 

Ella ahora nos sonríe desde el cielo, goza de Dios e intercede por todos. 

 

                                                                                  María Ángeles Aliño RJM  



 

 

 

 

Roma, 7 de septiembre de 2016 

 

 

Queridas Hermanas de JM y AFJM en Haiti: 

 

Desde el corazón de la AFJM, conmocionados por la trágica pérdida de 

la Hna. Isa Sola, queremos enviarles nuestras palabras de ánimo y 

consuelo, de cercanía y oración para ser comprensivos ante la fatalidad y 

desde una mirada misericordiosa agradecer la existencia en el mundo de 

personas tan entregadas a los demás, en el anonimato, en el día a día de 

la vida, que hacen tan grandes obras desde su humildad humana. 



¡Que Dios nos ayude a valorar a las grandes personas que viven para los 

demás desde el ejemplo y la huella que nos dejó nuestra querida Hna. Isa 

Sola! 

¡Que el perdón que nos transmitió Sta. Claudina sea la guía que nos 

ilumine en estos momentos de tan difícil entendimiento! 

Estamos con vosotros desde todos los rincones del mundo. 

Con especial cariño, 

 

Hna.Marie-Elisabeth Ides y Consuelo Mengual 

AFJM  

 

 
 

 

 

 


